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Pir la lirtai k coafflicla

El 16 de Noviembre de 1901, pronun¬
ciaba D. Francisco Pí y Margall su úl¬
timo discurso. Lo pronunció en la Ju¬
ventud Escolar; se dirige a los jóvenes
de entonces, pone en ellos sus esperan¬
zas, les entrega su ultima voluntad,
pues aquel gran discurso vino á ser
como su testamento. Tres días después
de pronunciar ese discurso á los jóvi¬
nes escolares, moría el maestro.
Han pasado nueve años, y el discur¬

so sigue siendo una actualidad palpi¬
tante, y algo á modo de faro que guía
en esta confusión.
Lo reproducimos. A todos, jóvenes

y viejos, gobernantes y gobernados,
republicanos y monárquicos, nos con¬
viene oir la voz de este muerto inmor¬
tal.

Oigámosla y procuremos adelantar
en meses, en semanas, en días, lo que
hemos perdido en estos nueve años:
Queridos escolares: Con satisfacción me

encuentro entre vosotros. Vosotros sois los
hombres del porvenir, yo un hombre de lo
pasado: conveniente es que lo pasado y lo
porvenir se vean y se entiendan.
Nosotros, los hombres de mi tiempo,

hemos luchado vigorosamente por estable
cer y arraigar los principios de la demo¬
cracia, dejar absolutamente libres el pen¬
samiento y la conciencia, y asentar las
instituciones nacionales sobre la base de
la soberanía del pueblo. No lo hemos con¬

seguido todo: á vosotros corresponde coro¬
nar la obra.

Ha surgido ahora una cuestión que pre¬
ocupa los ánimos: la cuestión religiosa. Se
ha reducido, por de pronto, á la de si de¬
ben ó no desaparecer las comunidades á
la religión consagradas. Yo estoy por la
supresión total de las congregaciones reli¬
giosas.

Es antigua esa cuestión de las comunida¬
des. El año 1820 se cerró ya las órdenes
monacales y se empezó á poner en venta
los inmensos bienes que poseían. Restauró
las cosas al ser y estado que antes tenían
Fernando VII apenas se vió dueño y árbi-
tro de su voluntad, merced á las armas
del duque de Angulema; pero á la muerte
del rey, renació la cuestión con mayor
fuerza é ímpetu que nunca. El año 1834 in
vadió el pueblo los conventos de Madrid y
degolló á los frailes, y el año 1835, en Reus
y en Barcelona, se incendió los conventos
y se abolió las órdenes religiosas. No tuvo
que hacer grandes esfuerzos Mendizábal
para abolir las de todo el reino, pues ya
entonces esiaban de hecho ¿tbclidas. Se- las
abolió por una ley de Cortes el año 1837.
Todo desapareció, monjas y monacatos y
pasamos cerca de medio siglo sin órdenes
de ningún género.
En realidad, ese movimiento contra las

comunidades, fué debido más á la pasión
política que á un razonado estudio. A la
muerte del rey, no ignoráis que nació una
guerra civil sobre la sucesión al trono. Los
dos pretendientes se hicieron representan¬
tes de principios opuestos: D. Carlos enar-
boló la bandera del absolutismo, y doña
Isabel, bien que tímidamente, la del libera¬
lismo. La guerra fué larga, tenaz, san¬
grienta, y pusiéronse, de parte de D. Car
los, no sólo muchas comunidades, sino
también muchos prelados. El pueblo, que
veía cómo esas instituciones apoyaban á
D. Carlos, cobró odio á las comunidades y
aún al clero. De aquí las matanzas y los
incendios.
Ha retoñado ahora la cuestión, ¿cómo?

Subrepticiamente se fué creando comunida¬
des bajo gobiernos débiles, yá éstas vinie¬
ron á añadirse las muchas que arrojó de
su territorio la vecina República. Se les dió
cierto carácter con la ley de Asociaciones,
y las comunidades, viendo cada día más
incuriosos á los gobiernos, llegaron á
crearlas sin ley ni freno, llegando á creer
que por su carácter sagrado no obedecían
á más leyes que á sus estatutos: de aquí
la invasión que hoy vemos en todos los
ámbitos del reino. Sólo en Madrid, y alre¬
dedor de Madrid, ¡qué àe órdenes no se

han establecido! ¡Qué de conventos no se
han construido en pocos años! Millones han
debido tener para esas obras. Aquí donde
el Estado no puede hacer sino en muchos
años las obras que proyecta.
Ya hoy conviene examinar la cuestión

de las comunidades bajo un orden de ideas
distinto. Lo he dicho en las Cortes y lo re¬

petiré aquí para que tengáis razones sóli¬
das con que combatirlas. Las comunidades
religiosas son antihumanas, antisociales,
antieconómicas. Los individuos que las
constituyen empiezan por romper los vincu ■

los de la naturaleza. Abandonan á sus pa¬
dres y á sus hermanos, y no piensan sino
en el reposo terrestre y en su bienandanza
celeste. Huyen del trabajo, y levantan en¬
tre ellos y el mundo un infranqueable con¬
vento. Como no se fundan con. capital pro¬
pio, han de vivir sobre el país, aquí pidien¬
do la limosna, allí custodiando herencias y
legados en perjuicio de los deudos de los
que mueren. Corporaciones permanentes
amortizan lo que adquieren, y retiran de la
circulación bienes que podrían ser rique¬
zas, riquezas que podrían ser la felicidad
de muchos. Los frailes y las monjas se
hacen siervas de la comunidad por votos
perpetuos, servidumbre no consentida por
nuestras leyes. No es licito aquí ni aún la
servidumbre voluntaria. Si os fijáis en esas
consideraciones, rechazaréis todos, sin
duda, las comunidades religiosas.
La cuestión religiosa no está toda cifra

da en las comunidades. La iglesia, fuera
de las comunidades, tiende constantemen¬
te á reducir y anular la libertad del pensa¬
miento. Créese órgano de Dios, de la ver¬
dad absoluta, y no admite que se le ponga
en frente otros preceptos ni otros dogmas.
Asi veis constantemente á los prelados
combatiendo la libertad del pensamiento y
la conciencia, y llegando á decir á sus fie¬
les que deben resistir aún con el martirio
el cumplimiento de las leyes con que el
Estado vulnera los derechos de la iglesia.
Esto es de todo punto necesario que des¬
aparezca. La misma diversidad de cultos
impone el justo á todos los que existen y á
los que en adelante existan. Es hoy la li¬
bertad de cultos condición de orden.

Ese respeto á todos los cultos existió ya
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